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1. EL TÉRMINO "APOCALIPSIS", AYER Y HOY
"Apocalipsis" es una palabra griega que tiene un sentido positivo. Literalmente significa "revelación", "descubrimiento". Quitando el velo que cubre los acontecimientos, un Apocalipsis pretende clarificar el camino y, por tanto, hacer que la esperanza crezca. Pero no es este el sentido que la palabra tiene actualmente. Hoy, quien dice "apocalíptico" generalmente piensa en una catástrofe. Las películas con "Apocalipsis" en el título acostumbran a ser de terror, dan miedo. La palabra permite varias asociaciones. Sugiere algo que tiene que ver con confusión, desastre y fin del mundo. O también sugiere algo que nadie es capaz de evitar. Cosas que suceden sin que alguien pueda interferir y que no son de responsabilidad humana, sino que vienen de otras fuerzas, mayores y más fuertes que nosotros. En otros casos, sugiere videntes y líderes carismáticos con visiones y revelaciones que son recibidas como aviso previo de Dios. Por último sugiere, aunque no siempre, un cierto fanatismo que utiliza a la gente y las lleva a una lectura fundamentalista de la Biblia, que a su vez conduce a acciones insólitas. Varias veces, tanto antes como ahora, un tipo de lectura de los libros apocalípticos llevó a experiencias de suicidios colectivos1.

El verbo apokalýpto (de kalypto "cubrir", "ocultar", "esconder") se encuentra ya en Homero, en el uso lingüístico del griego profano, con el significado de "descubrir cosas hasta ese momento ocultas". En cambio, el sustantivo apokálypsis ("descubrimiento", "revelación") aparece sólo a partir del siglo I a. C., preferentemente en sentido religioso.

En sentido figurado pero de uso profano, apokalýpto se utiliza para referirse a la comunicación humana en Jos. 2,20; I Sam. 20,2.13; 8,17; o para la comunicación de los planes humanos (cf. I Mac. 7,31). En la experiencia profética de Balaam se describe a Dios que abre al profeta el "ojo interior" y le otorga la verdadera visión de la realidad, que evidentemente no corresponde con los deseos del que lo había enviado. Dios le otorga el conocimiento del Altísimo, de modo que puede percibir su palabra y pronunciarla (cf. Nm. 22,31; 24,4.16).

En una época que era pobre en revelaciones, Dios se revela a Samuel, quien no lo conocía antes (I Sam. 3,1.7), por una serie de revelaciones ulteriores, sobre las cuales se fundamentará la autoridad profética de Samuel (I Sam. 3,21). En I Sam. 9,15 y II Sam. 7,27, apokalýpto se refiere al acto de abrir los oídos; así Samuel y David pueden percibir la manifestación de la promesa de Dios.

La revelación de Dios proporciona el conocimiento de Dios, de sus designios y de sus secretos. Un conocimiento que en último extremo es inagotable. Junto a la comunicación del conocimiento, está la revelación de las hazañas de Dios: I Sam. 2,27 se remonta al acto de manifestar sus hazañas por parte Dios en Egipto, en tiempo de la esclavitud de Israel. Is. 52,10 y 43,1 hablan de la revelación del "brazo" de Dios, es decir, de su poder. Según Is. 56,1 Dios revela su misericordia, y según el Sal. 97,2 (LXX). El Señor revela su justicia y su salvación, las cuales serán vistas por los confines de la tierra.

El sustantivo apokálypsis se utiliza en Eclo. 22,22 en el sentido profano de revelación o manifestación de secretos. Tal vez haya un significado teológico en Eclo. 11,27: al final de la vida humana se opera "la revelación de sus obras" (¿el juicio?).

En el Nuevo Testamento, estos términos no aparecen con mucha frecuencia (veintiséis veces el verbo y dieciocho el sustantivo), y están ausentes totalmente en una serie de escritos (Mc., Hch., Col., I Tes., las "cartas pastorales" y las "cartas católicas", a excepción de I Pe). En Jn. aparece el verbo solamente en una cita de Is. 53,1 (cf. Jn. 12,38). Ciertamente, estas palabras no pertenecen al vocabulario joánico. En el Ap. el sustantivo Apokálypsis se encuentra sólo en el título o encabezamiento de la obra ( Ap. 1,1).

De esta manera, puede comprobarse que estos vocablos fueron utilizados preferentemente por la literatura paulina (el verbo: Rm. 1,17.18; 8,18; I Cor. 2,10; 3,13; 14,30; Gál. 1,16; 3,23; Ef. 3,5; Flp. 3,15; II Tes. 2,3.6.8; el sustantivo: Rm. 2,5; 8,19; 16,25; I Cor. 1,7; 14,6.26; II Cor. 12,1.7; Gál. 1,12; 2,2; Ef. 1,17; 3,3; II Tes. 1,7), la primera carta de Pedro (el verbo: 1,5.12; 5,1; el sustantivo: 1,7.13; 4,13), y los evangelios de Mateo (el verbo: 10,26; 11,25.27; 16,17) y Lucas (el verbo: 2,35; 10,21.22; 12,2; 17,30; el sustantivo: 2,32). Generalmente se utilizan para referir los misterios de Dios que pertenecen a los últimos tiempos.

En la primera frase del Apocalipsis de Juan se lee: "Revelación de Jesucristo, que le fue concedida por Dios para enseñar a sus servidores lo que tiene que suceder pronto. Él envió a su Ángel para transmitírsela a su servidor Juan." (Ap. 1,1). La primera palabra es "revelación", traducción de la palabra griega Apocalipsis. "Revelación", es decir, "quitar el velo que tapa algo". Luego se dice: "de Jesucristo". Se trata de una revelación otorgada por Jesucristo pero también acerca de Jesucristo. En efecto, el Apocalipsis de Juan no se referirá a otra cosa que no sea a Jesucristo y, en este sentido, no se diferencia de los demás libros del Nuevo Testamento. Sin embargo, cabe la pregunta: Si el Apocalipsis de Juan habla de Jesucristo como los otros libros del Nuevo Testamento, ¿Qué razón hay para que presente tantas dificultades a la hora de interpretarlo? La dificultad no se encuentra propiamente en el mensaje, sino en la forma en la cual se transmite. "¿Cómo habla de Jesucristo?" Y "¿por qué habla así de Él?" son las preguntas principales que se deben hacer.

Generalmente todo libro tiene, por un lado, alguien que lo ha escrito (el autor); por el otro, alguien a quien esta dirigido (el destinatario). Ambos suelen ser contemporáneos. "Ser contemporáneo" significa compartir muchas cosas: Los hechos que ocurren, las formas del hablar y de escribir, las ideas de la época, las creencias, el valor de los símbolos y otras cosas más que se podrían indicar.

El Apocalipsis de Juan ha sido escrito para que fuera leído y comprendido; no para permanecer en secreto y totalmente rodeado de misterio. Al comienzo ya se afirma: "Feliz el que lea, y felices los que escuchen las palabras de esta profecía y tengan en cuenta lo que está escrito en ella" (Ap. 1,3). Por lo tanto, es claro que la forma de escribir que utiliza el autor fue comprendida por los destinatarios, que eran sus contemporáneos. La dificultad que presenta el libro del Apocalipsis es que no pertenecemos a la misma época y, en consecuencia, no utilizamos la misma forma de comunicar el mensaje que utilizaron estos autores. Por eso es indispensable hacer un esfuerzo para comprender los acontecimientos de la época a la que pertenecían tanto el autor como los destinatarios, y las formas de hablar y de escribir que utilizaban para comunicarse.

Además, desde hace dos siglos, se ha podido comprobar que el libro del Apocalipsis de Juan no está solo. Hay otras obras que si bien no se encuentran en la Biblia, se parecen mucho a él, sea en la utilización de imágenes, de colores, de cifras o de escenas; sea, en algunos casos, hasta por tener un título similar: Por ejemplo, "Apocalipsis de Abraham", "Apocalipsis de Moisés", "Apocalipsis de Elías", "Apocalipsis de Adán y Eva" o "Apocalipsis siríaco de Baruc". Poseemos una verdadera biblioteca de Apocalipsis, de tal manera que, actualmente, se puede hablar con propiedad de un corpus de literatura apocalíptica (o de revelación) e incluir el Apocalipsis de Juan dentro del mismo.

En estas páginas nos proponemos clarificar los orígenes y contextos en los cuales emerge el movimiento apocalíptico que da lugar a esta literatura, y ofrecer algunas características sobresalientes de la misma.

 

2. LA NUEVA SITUACIÓN DEL MOVIMIENTO PROFÉTICO.
a. El movimiento profético:
Para nosotros, la palabra "profeta" ya tiene un sentido positivo: alguien que transmite la Palabra de Dios en favor del pueblo y, particularmente, defendiendo los derechos de los pobres. No fue siempre así. Ante todo, hay que decir que el profeta formaba parte de la cultura. Había profetas en Israel y había profetas en los demás pueblos. Había profetas identificados con el proyecto de Dios y había profetas identificados con los intereses del rey y su corte. No era fácil discernir. Solo después de cerrado el período de la monarquía, mirando hacia atrás, fue posible distinguir quiénes fueron los "verdaderos" y quiénes fueron los "falsos" profetas. Y es sólo entonces, que poco a poco, la palabra "profeta" toma el significado positivo que tiene actualmente para los creyentes.

El movimiento profético más fuerte en Israel, surgió en un contexto en que era posible "abarcar la situación". Antes del exilio, el territorio en que vivían Israel y Judá era limitado, podía ser relativamente defendido y gobernado. El pueblo podía ser convocado y censado. Constituían reinos con cierta autonomía política. En ese contexto, se situaban, de una parte, los profetas del rey y la corte. De la otra, los profetas que se constituían en una instancia crítica de la monarquía. Los profetas del rey eran capaces de utilizar el nombre de YHWH para legitimar el sistema monárquico. Invocaban el "día de YHWH" como día de luz, en que YHWH vendría a defender al rey contra los enemigos de la nación. Pero eran replicados por los otros profetas (cf. Am. 5,18.20). Éstos, identificados con las aspiraciones y los derechos de los pobres, criticaban al rey, a quien, en nombre del mismo YHWH, le exigían llevar a cabo el compromiso asumido en la Alianza. Estos profetas también invocaban el "día de YHWH", pero como día de juicio, en que YHWH vendría a hacer justicia. Por eso, gritaban: "¿día de YHWH, día de luz? Será un día de tinieblas para todos ustedes" (Am. 5,20; cf. Sof. 1,15; Jer. 4,23-24).

Tanto en el movimiento profético oficial, como en el crítico, existe una experiencia común: se tiene la capacidad de hacer algo para conducir los hechos de la historia de acuerdo con el proyecto de Dios; si bien se desarrolló en dos direcciones opuestas: los profetas del rey y la corte identificaban el proyecto de Dios con el proyecto de la monarquía; y los profetas críticos identificaban el proyecto de Dios únicamente con las exigencias de la Alianza.

 

b. El cambio sucedido a partir del exilio (comienzos del siglo VI a. C.):
Cuando en al año 538 a. C. Ciro, el rey de los persas, permitió el retorno de los exiliados, el grupo de los repatriados había perdido el control del espacio en que vivía. Ya no tenía ninguna posibilidad de interferir en el poder que gobernaba el mundo. Ya no era ni Estado ni Nación, sino tan solo una pequeña comunidad étnica, perdida en un imperio multiracial, sin independencia política, sin ejército, sin rey, sin posibilidad de controlar o cambiar la situación. Se trataba de un exilio en la propia tierra.

A partir de Nehemías (ca. 445 a. C.) y sobre todo, a partir de Esdras (ca. 398 a. C.), el poco poder que aún les quedaba quedó concentrado en las manos de la clase dirigente de los escribas y los sacerdotes que pasaron a conducir los destinos de la comunidad repatriada. Esta situación se agrava en el periodo helenista (siglos II y I a. C.). La elite sacerdotal de Jerusalén se corrompe y comienza a promover la imposición forzada de la cultura helenista (I Mac. 1,11-15; II Mac. 4,7-29).

Pasado un tiempo considerable después del retorno de Babilonia, la constatación era: "No existen ya profetas" (Sal. 74,9). Hasta se hablaba de los "antiguos profetas" (Zac. 1,4; 7,7; cf. Ez. 38,17), de los cuales se había hecho una lista que parecía completa y terminada: "los doce profetas" (menores) (Eclo. 49,10). Se llegaba hasta el punto de dividir la historia en dos periodos: el periodo en que había profetas y el periodo "en que ya no había profetas" (I Mac. 9,27). El cambio se advertía, pero no se sabía explicarlo. En el pasado Dios hablaba al pueblo por medio de sus profetas (Sal. 99,6-8); ahora no lo hace más. La profecía, aparentemente, se volvía un asunto del pasado, motivo de recuerdos y de añoranzas.

Pero en la medida en que crecía la añoranza, crecía también la esperanza de un posible retorno de la profecía. Para el futuro, se esperaba un profeta como Moisés, que pudiese transmitir la palabra de Dios (Dt. 18,18); o alguien como Elías, para reunir al pueblo y restablecer las tribus (Mal. 3,23-24; Eclo. 48,10). Un profeta que indicase qué se debería hacer (I Mac. 4,46; 14,41). Se esperaba que en el futuro la profecía fuese aún mayor que en el pasado; todos profetizarían (Jl. 3,1-2; Ez. 39,29; Zac. 12,10).

¿Y qué sucedió? ¿Cómo se entiende que durante siglos hubiera profetas, y que por un tiempo más que prolongado, desde el período postexílico hasta Juan "el Bautista" tuvieran la sensación de vivir sin profetas? ¿Es que en realidad no había, o era una falsa visión?

 

3. LA EXPERIENCIA HUMANA QUE GENERA LA APOCALÍPTICA.

a. Un nuevo modo de ver la profecía:
En general, las comunidades que se sienten abandonadas e indefensas, como "a la intemperie", crean su propia defensa. Saben encontrar los medios de resistencia para mantenerse en la existencia. En el caso del Israel bíblico, las novelas populares como, por ejemplo, Rut, Jonás, Judit; la conservación de los mitos, de los proverbios, la sabiduría popular, las devociones, los lugares de peregrinación, las celebraciones en las sinagogas esparcidas por el territorio, la relectura de las historias y de las profecías del pasado y, especialmente el movimiento apocalíptico cumplieron esa función. El movimiento apocalíptico es como una nueva manifestación del espíritu de la profecía.

Antes del exilio, el mundo se experimentaba como reducido al pequeño territorio nacional, limitado, posible de ser controlado, entregado a la propia responsabilidad. Esta experiencia despertaba en muchos la voluntad de interferir en la historia para cambiarla y engendraba la profecía. La fe en Dios asumía la forma de compromiso y de observancia de la Alianza. Pero ahora, primero frente al imperio persa pero, sobre todo frente al imperio griego, se experimenta la incapacidad de controlar la situación o de transformar el rumbo de la historia. Ya no se es dueño de nada. Se está sin poder en un mundo ilimitado que amenaza y que causa miedo. El mundo se volvió hostil y todo es interpretado como amenaza.

La polarización entre la dominación e imposición cultural del imperio griego y la resistencia de aquellos que defendían su propia identidad, fue creciendo hasta estallar en la rebelión encabezada por los Macabeos en la primera mitad del siglo II a. C. En este mismo periodo el movimiento apocalíptico alcanza sus momentos más expresivo. Es también en este momento histórico que surge el primer gran escrito apocalíptico, el libro de Daniel, que ejerció mucha influencia en todos aquellos que le siguieron.

En este contexto, muchos continúan confiando en Dios, que es el Dueño del mundo, el Señor de la historia y que sabrá realizar su proyecto. La fe en el mismo Dios de los profetas asume ahora la forma de entrega y de abandono de quien confía en la promesa hecha por Dios mismo. Es la audacia de la fe de los pequeños que se expresa de este modo. Y esta fe, siendo tenaz y resistente, es también concreta, porque no aguanta vivir mucho tiempo sin señales palpables y sugestivas. Ahora bien, de esta necesidad de los creyentes de alimentar su fe obstinada con señales concretas, nace el mundo visionario del movimiento apocalíptico con su abundante literatura.

En efecto, los apocalípticos aparecen cuando Israel ya no es un pueblo aparte sino que está totalmente arrojado al torbellino de los sucesos mundiales. Pero como las promesas históricas a Israel no se ven realizadas en el presente, y el tremendo poder de los imperios, junto con la prosperidad y prepotencia de los perseguidores, no se condicen con la justicia de Dios, los grupos apocalípticos ponen todo el peso de su esperanza en el futuro salvífico, un futuro ya diseñado por Dios y que se cumplirá según Él lo ha fijado.

El movimiento apocalíptico nace del lado de quien sufre la historia y no del lado de quien la conduce. Traduce la experiencia de aquellos que no tienen poder y que, a pesar de su impotencia delante de los imperios, no se entregan ni pierden la esperanza. El movimiento apocalíptico surge del lado de quien se siente muy limitado, pero que desea continuar confiando. Nace de la experiencia del límite, como una tentativa de mantener la fe en el Dios de la vida. Para los apocalípticos, quienes hacen sufrir a la comunidad, por más que griten, ya fracasaron. Aunque por algún tiempo se deberá continuar sufriendo, Dios ya venció. Las cosas van a cambiar, porque Dios es el Señor de la historia humana. Esta seguridad del fin favorable es generadora de esperanza y contribuye fuertemente a la constancia en la fe en medio de los sufrimientos.

Para expresar esta convicción, estos escritores anónimos se expresaron en formas literarias variadas, reapareciendo casi siempre el mismo esquema de pensamiento, cuyo eje principal es la espera ansiosa de la irrupción definitiva de Dios en esta historia, para que ella se transforme.


b. El cuadro de referencias de los apocalípticos:
Los autores apocalípticos consideraban a la realidad como dividida en dos mundos: "este mundo y el otro mundo" (Lc. 20,34-35) o "el mundo futuro" (Mc. 10,30). La simple imagen literaria de los "cielos nuevos y la tierra nueva" de Is. 65,17; 66,22 se convierte en los Apocalipsis clásicos en una representación conceptual básica. Se habla entonces de "este mundo" y del "mundo que viene". En el cuarto libro de Esdras se dice que "el Altísimo no hizo un mundo sino dos" (IV Esd. 7,50) y que "el Altísimo hizo este mundo para muchos; el (mundo) futuro, en cambio, para pocos" (IV Esd. 8,1). El Apocalipsis siríaco de Baruc hace de la doctrina de los dos mundos un argumento esencial de su visión religiosa: "Así como por un breve tiempo, en este mundo que pasa y donde viven, han soportado numerosos sufrimientos, de la misma manera en el mundo que no tiene fin recibirán una gran luz" (ApBar(sir) 48,50), "Verán un mundo ahora invisible" (ApBar(sir) 51,3).

A esta distinción de "mundos", hoy podría describírsela como el mundo de la utopía y el mundo real. El mundo real de acá abajo será sucedido por el mundo de arriba, el de la utopía. En el mundo de abajo, la pequeña comunidad era perseguida por los poderosos de la tierra, sin tener cómo defenderse ni con qué enfrentar al imperio, porque las fuerzas del mal eran más fuertes. Pero en el mundo de arriba, es decir, en el futuro, la victoria estaba asegurada. Por eso, los apocalípticos, personas creyentes, tenían los ojos fijos en el mundo de arriba que no iba a demorar en irrumpir en el mundo de aquí abajo. Será el día de la gran intervención de Dios, en el que "el mundo de acá abajo" con todos sus proyectos que oprimen va a desaparecer (Jl. 2,1-11; Zac. 12,9-10; 13,1-2) y ceder lugar al mundo que viene de arriba. ¿Cómo imaginaban la victoria del mundo de arriba? En el mundo de arriba, sentado en el trono de Juez Supremo, Dios dirige la historia con poder absoluto. Delante del trono está el acusador del pueblo, Satanás (Ap. 12,10; Job 1,6-12; 2,1-7) y está también el Defensor, el Hijo del Hombre, el Cordero (I Jn. 2,1; Dn. 7,13-14; Ap 5,6). El Defensor enfrenta y vence al Acusador, a Satanás (Ap. 12,10) y así, anula la acusación que éste hacía contra la humanidad. Dios, el Juez, pronuncia la sentencia y ratifica la victoria del Hijo del Hombre, la victoria del Cordero (Ap. 5,9-10). Así, el Acusador, el príncipe de este mundo, es condenado y echado fuera (Jn. 12,31; Lc. 10,18), expulsado del cielo (Ap. 12,7-11).

Este juicio ya se realizó en el mundo de arriba. El Defensor manifiesta su victoria en la ayuda que da a los perseguidos, cuando son acusados delante del tribunal. En poco tiempo esta victoria del Hijo del Hombre, va a ser revelada (Apocalipsis) e implementada en el mundo de acá abajo (Mc. 13,30; Dn. 7,13-14.18.27; Ap. 11,15-18). Será el gran Día. Será el día en que Dios pasará a reinar plenamente (Ap. 11,17; 19,6). En ese día será revelado quién es propiamente el Señor de la historia: si el poder político del imperio o el Dios de los "santos del Altísimo" (Dn. 7,26-27). Nadie sabe cuándo llegará ese Día, "ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre" (Mc. 13,32). Llegará como un ladrón, cuando menos se lo espera (Mt. 24,42-44). Se necesita estar atento siempre (Mc. 13,33-37; I Tes. 5,1-7). Ese Día será un día de ira para los que hoy hacen sufrir (Ap. 6,17); pero será un día de recompensa y de salvación para los que hoy son perseguidos (Ap. 11,18).

En síntesis: La apocalíptica, es decir, el conjunto de ideas religiosas que se gestaron entre aquellos que no tienen poder ni posibilidad de interferir en la historia, tiene otra manera de vivir y de expresar aquellas mismas convicciones de fe de los profetas: "Dios está con su pueblo". Ellos confiesan que el plan de Dios ya está decidido y realizado en el mundo de allá arriba, el de la utopía. Escondido por ahora, este plan va siendo revelado en el mundo de abajo a través de visiones y revelaciones -de allí la expresión "Apocalipsis"-, que Dios concede a sus escogidos (Ap. 1,1). La historia de este mundo visible de acá abajo no es nada más que la manifestación o ejecución progresiva de lo que ya fue realizado en el mundo invisible de arriba. Las comunidades perseguidas quedan advertidas que no falta mucho tiempo. De este modo, ellas se animan a resistir firmes hasta el fin. Mantienen la cabeza erguida y continúan irradiando esperanza.

 

4. LOS DIFERENTES MOMENTOS DEL MOVIMIENTO APOCALÍPTICO.

Entre el siglo III a. C. y el siglo II d. C., el movimiento apocalíptico produjo una amplia literatura, mayor tal vez que la literatura profética. Tanto los cristianos como los judíos produjeron "Apocalipsis", pero solo dos de ellos entraron en la lista de los libros inspirados: el de Daniel y el de Juan. A continuación ofrecemos un panorama cronológico que sitúa al movimiento apocalíptico y muestra el volumen de su producción literaria.
a. Época persa (538-333 a. C.):
Es el comienzo del periodo postexílico. Como ya se dijo, a partir de Nehemías (445 a. C.) y sobre todo a partir de Esdras (398 a. C.), el poco poder quedó concentrado en las manos de los escribas y los sacerdotes que pasaron a conducir los destinos de la comunidad. A los escribas les tocó la reorganización de la justicia de acuerdo a la Ley de Dios y a "la ley del rey", equiparadas una con otra (Esd. 7,26). En otras palabras, conducían el destino del pueblo de acuerdo con los intereses del imperio persa (Esd. 7,25-26). El sacerdocio, por su parte, comenzó a controlar el Templo y asumió el papel de profeta o de vidente. La profecía quedó reducida al canto litúrgico en el templo. El libro de las Crónicas usa el término "profetas" y "videntes" para designar a los cantores (I Cró. 25,1-2.5; II Cró. 20,19-20; 29,30; 35,15). La profecía clásica de los siglos VIII-VI a. C., va poco a poco extinguiendo su voz.

La transmisión ampliada de las visiones y profecías de Ezequiel, Joel, las que se encuentran en Zacarías 9-14, Isaías 24-27 e Isaías 34-35 contribuyó a que se creara un ambiente que abonaría el surgimiento del movimiento apocalíptico.

Por otra parte, la convivencia por siglos con el mundo cultural persa llevó a entrar en contacto con elementos de su religión. Muchos judíos eran funcionarios del imperio y necesariamente asimilaron elementos culturales que influirán en la apocalíptica2 . Algunos investigadores consideran la época persa como una etapa pre-apocalíptica.


b. Época helenista (333-63 a. C.):
La aparente estabilidad y prosperidad del dominio del imperio helenista (los Lágidas) sobre Palestina durante todo el siglo III a. C. esconde la terrible situación en que se encontraban los pueblos controlados. La penetración e imposición de la cultura helenista amenazaba al pueblo en su identidad y supervivencia, y la explotación sistemática de los agricultores llegó a niveles nunca vistos antes (Job 24,1-12). Al final de este siglo III, comienzan las interminables guerras entre Lágidas de Egipto, y Seléucidas de Siria por el control de Palestina. En pocos años, Palestina cambia de gobierno varias veces. El pueblo asiste a la lucha de los grandes y sufre sus consecuencias, sin poder interferir. Es en este suelo del "tranquilo" siglo III a. C. que fermentan las ideas que van a manifestarse en el movimiento apocalíptico.

La explosión sucedió al comienzo del siglo II a. C., durante los doce años de gobierno del rey seléucida, Antíoco IV (175-164 a. C.). En el 174, Jasán, hermano de Onías III, consigue el sumo sacerdocio pagando mucho dinero al rey (II Mac. 4,7-9). En el 172, Menelao compra el sumo sacerdocio pagando 300 talentos más que Jasón (II Mac. 4,23-24). Dos años después, en el 170, Menelao manda asesinar a Onías III, el legítimo Sumo Sacerdote (II Mac. 4,30-35). De este modo, los intereses de poder hicieron que el pueblo, que ya se había quedado sin rey y sin profeta, se quedase también sin sacerdote legítimo, sin ungido, sin "Mesías" (Dn. 9,263 ). En el 167, Antíoco IV, apoyado por el Sumo Sacerdote Menelao, invade el Templo, impide el sacrificio perpetuo e introduce "la abominación de la desolación"4 (Dn. 11,31). Comienza la persecución sistemática contra aquellos que quieren ser fieles a la tradición de sus padres (II Mac. 6,1-7,42). El pueblo de las aldeas de Judea, corre el peligro de perder su cultura y su tierra. La inseguridad es muy grande.

Todos estos hechos provocaron la revuelta armada de los Macabeos en el año 166 a. C. Iniciada por el viejo Matatías (I Mac. 2,15-28), la rebelión fue liderada por los hijos: primero Judas Macabeo (166-160), y, enseguida, por sus hermanos Jonatán (160-143) y Simón (143-134). En el 159 a. C., muere Alcimo, el sumo sacerdote (I Mac. 9,54-57). Durante los siguientes siete años no hubo sumo sacerdote. En el 152 el rey seléucida, hijo del perseguidor, nombra a Jonatán, hermano de Judas Macabeo como sumo sacerdote (I Mac. 10,15-21). Jonatán no era de la familia sacerdotal de Onías. Por eso, su nombramiento provocó una violenta reacción en el pueblo.

A partir de todos estos acontecimientos, las ideas apocalípticas se desparraman entre la gente. Como reacción contra el desvío de los conductores religiosos de la comunidad, surge el movimiento de los piadosos (en hebreo "hasidîm", cf. I Mac. 2,42; 7,13; II Mac. 14,6). Como reacción contra el nombramiento de Jonatán "sumo sacerdote", surge probablemente el grupo que huye al desierto, que instala su lugar de reunión en la desembocadura del wadi Qumrán y que es portador de ideas apocalípticas. Las grandes visiones del libro de Daniel son de este periodo de los Macabeos. De este mismo periodo son los libros de los secretos de Henoc y el libro de los Jubileos5 .


c. Época romana (63 a. C. - 135 d. C.):
Además de las obras mencionadas antes, pueden señalarse otros libros como de inspiración apocalíptica, escritos a lo largo de este periodo: el testamento de los Doce Patriarcas, el testamento de Job, el testamento de Abraham, la ascensión de Isaías, el Apocalipsis de Elías, el Apocalipsis de Moisés, el Apocalipsis de Henoc. Estos escritos pertenecientes a la tradición judía fueron leídos, tanto en el ambiente judío como en el ambiente cristiano. En cierto modo retratan modos de pensar de buena parte de la población en tiempo de Jesús.

Durante el periodo de la dominación romana, un tiempo particularmente crítico fue el que siguió a la destrucción de Jerusalén, entre el 70 y el 135 d. C. Son los años entre la primera y la segunda revuelta de los judíos. En este periodo, el movimiento apocalíptico produjo obras tanto dentro del ambiente judío como cristiano. Dentro del primero se encuentran el cuarto libro de Esdras, el Apocalipsis de Baruc, el Apocalipsis de Abraham y las Antigüedades bíblicas del Pseudo-Filón. Entre los escritos cristianos surgen el Apocalipsis de Juan, el Apocalipsis de Pedro y el Apocalipsis de Pablo.

Como puede comprobarse en los títulos de las obras, la mayoría de los "Apocalipsis" no entraron en el canon de las Escrituras, sea del Antiguo como del Nuevo Testamento. La corriente farisea, que fue la que se convirtió en la orientación hegemónica del judaísmo, fundamentalmente después del 135 d. C., no era partidaria de la apocalíptica, porque expresaba un canal revelatorio no manejable mediante la Ley6 .

 

5. EL GÉNERO LITERARIO APOCALÍPTICO: 

CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES.
Existen varias maneras de transmitir un mensaje: versos, historias, cuentos o novelas. La selección depende del mensajero y de ciertas exigencias del propio mensaje a transmitir. Depende también de la situación del grupo para el que se transmite. En la Escritura, existen varias formas de transmitir la Buena Noticia de Dios: profecía, sabiduría, evangelio, carta, oración. También se hace en forma de Apocalipsis.

El Apocalipsis se constituyó en una de las formas apropiadas para anunciar la Buena Noticia de parte de Dios, en época de persecución. Era una manera de comunicar un mensaje de aliento y de esperanza a un pueblo amenazado y perseguido. Por eso, quien usa los escritos apocalípticos para provocar miedo y aumentar su desánimo, no hace justicia a la intención con la cual fueron producidas estas obras.

Un Apocalipsis es una Buena Noticia porque, iluminando los hechos a la luz de la fe, ayuda al pueblo a superar las causas de la crisis. Los apocalípticos revelan el "otro lado" de los hechos, el lado escondido que solamente la fe es capaz de ver. De ahí el verbo "apokalýpto", esto es, "revelar", "descubrir". Ayudan al pueblo a descubrir que, a pesar de las apariencias que indican lo contrario, la historia corre dentro de los plazos establecidos por Dios. Él mantiene el control de la situación. Los perseguidores y los que hacen sufrir parecen ser los dueños del mundo, pero no es así. El imperio tiene un poder limitado. Dios es más fuerte.

Al correr el velo de los hechos, los apocalípticos hacen aparecer la Buena Noticia que está dentro de la historia y que los creyentes no están viendo. Esa Buena Noticia consiste en que Dios es Señor de la historia y que conduce a su pueblo hacia la victoria final. Nadie, por más fuerte que sea, consigue cambiar el rumbo final del plan de Dios.

Este anuncio, fuerte y vigoroso, extendido por las páginas de la literatura apocalíptica, corre el peso de la balanza. Disminuye el peso del sufrimiento y fortalece el peso de la fe. Ayuda a equilibrarse de nuevo en la vida. Con él, la fe es renovada y clarificada y, de alguna manera, disminuye el poder de los poderosos. El rostro de Dios reaparece en la vida.

Quien transmite un mensaje utilizando versos, debe conocer el ritmo de la poesía. Quien lo hace en forma de historietas, debe saber dibujar. Y quien anunciaba la Buena Noticia de Dios en forma de Apocalipsis, ¿Qué debía hacer? Al menos tres cosas juntas, mezcladas entre sí, que marcan la forma de transmitir el mensaje, por parte de los apocalípticos:

a. Dividir la historia de la salvación en etapas y situar el momento presente dentro del conjunto.

b. Expresar todo por medio de visiones utilizando permanentemente un lenguaje simbólico.

c. Usar un lenguaje radical, casi extremo.

a. Dividir la historia de la salvación en etapas y situar el tiempo presente:
a.1. La gran preocupación: ¿dónde estamos?

Utilicemos una comparación: nos encontramos viajando de Ciudad de México hacia Veracruz. Es de noche, cerca de la madrugada. Estamos durmiendo y nos despertamos. De acuerdo con nuestros cálculos, el autobús ya debería estar llegando a Veracruz, pero afuera no se ve ninguna señal de ciudad. Todo está oscuro. Además, en lugar de asfalto, la ruta es de tierra, llena de pozos, lo cual no corresponde a la ruta habitual. Preocupados, nos levantamos y preguntamos al chofer: "¿dónde estamos? ¿Vamos a tardar mucho?" Y él responde: "Las reparaciones que están haciendo en la ruta nos obligaron a desviarnos casi unos 50 kilómetros, por este camino de tierra. Dentro de poco estaremos de nuevo en el asfalto. Llegaremos a Veracruz con un atraso de una hora y media". Ahí nos tranquilizamos: "Gracias". Afuera no cambió nada. Todo continúa igual que antes. Pero la respuesta del chofer transformó nuestros sentimientos.

Un Apocalipsis es como el chofer: ayuda al pueblo a situarse. Se viene caminando hace ya mucho tiempo, en la oscuridad. Se llega inclusive hasta la persecución que hace sufrir a mucha gente. Nadie sabe cuanto tiempo durará aún, ni por dónde se está yendo. Angustiados preguntan; "¿Dónde estamos? ¿Va a demorar mucho?" (Cf. Ap. 6,10). Junto con esto, las frustraciones históricas de Israel, o de grupos dentro de él, suscitaban la pregunta por el valor de las promesas de bendición tan marcadas en los textos sagrados, en particular en la Ley y los Profetas. El cuarto libro de Esdras afirma: "Todo esto lo he dicho ante ti, Señor, porque tú has dicho que habías creado para nosotros el primer mundo. En cambio, del resto de naciones que nacieron de Adán has dicho que no valen nada, ya que son como saliva y su abundancia la has comparado con el goteo (que cae) en un vaso. Y ahora, Señor, he aquí que estos pueblos, que en nada eran considerados, son nuestros dominadores y (quienes) nos devoran. Mientras nosotros, pueblo tuyo, al que Tú llamaste ‘primogénito’, ‘unigénito’, ‘lleno de celo’, ‘dilectísimo’, somos entregados en sus manos. Si el mundo fue creado para nosotros: ¿por qué no poseemos en herencia nuestro mundo? ¿Hasta cuando durará esto?" (IV Esd. 6,55-59)

Esta "sorpresa", sino escándalo, por la situación presente de quienes fueron objeto de las promesas más atrayentes, genera la típica pregunta "¿Hasta cuándo?" de los apocalípticos: "Oí entonces a un santo que hablaba, y a otro santo que decía al que hablaba: ‘¿Hasta cuándo la visión, el sacrificio perpetuo, la iniquidad desoladora, el santuario y el ejército pisoteados?’ " (Dn. 8,13); "Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los degollados a causa de la Palabra de Dios y del testimonio que mantuvieron. Se pusieron a gritar con fuerte voz: ‘¿Hasta cuándo, Dueño santo y veraz, vas a estar sin hacer justicia y sin tomar venganza por nuestra sangre de los habitantes de la tierra?’ " (Ap. 6,10); "Acaso no preguntaron sobre esto las almas de los justos en sus moradas, diciendo: ‘¿Hasta cuándo espero de esta manera? ¿Cuándo, en la era, viene el fruto de nuestra recompensa?’ " (IV Esd. 4,35)7 .

Los autores apocalípticos pretenden clarificar cuántas son las etapas del plan de Dios y en qué etapa se encuentra la comunidad. Y lo hace volviendo al pasado. Desde el pasado, mirar hacia el futuro y describen las etapas del camino.

Por medio de visiones, estos autores se transportan al comienzo del plan de Dios o al inicio de alguna etapa importante. Por ejemplo, el autor del libro de Daniel, que vive en el período de los Macabeos, se vuelve al tiempo del exilio en Babilonia (550 a. C.) (Dn. 7,1; 8,1). En otra visión, se vuelve al tiempo de Darío, el rey de los persas (521-486 a. C.) (Dn. 9,1). Juan, que vivió hacia finales del siglo I d. C., en una de sus visiones se vuelve al año 33 d. C., en el momento en que Jesús acaba de resucitar y recibir el poder a la derecha del Padre (cf. Ap. 5,6-8). En otra visión se vuelve al comienzo de la creación, en el momento en que Dios hace el anuncio de la lucha victoriosa de la Mujer contra la serpiente, es decir, el Dragón (Ap. 12,1-4). El Apocalipsis siríaco de Baruc interpreta la destrucción de Jerusalén en el año 70 d. C. pero el texto se remite a la destrucción del 586 a. C. También el cuarto libro de Esdras pretende dar su palabra sobre la destrucción de Jerusalén, remitiéndose al período de exilio babilónico (IV Esd. 3,1). Otros apocalípticos vuelven al tiempo de Abraham, de Henoc, de Elías o de otros grandes personajes8 .


a.2. Mirar hacia el futuro y situar el tiempo presente:

Situado en el pasado, el autor apocalíptico mira hacia el futuro y describe el itinerario de las varias etapas de la historia de la salvación, desde el comienzo hasta la victoria final. Esta periodización de la historia es una forma de expresar una evaluación de la misma a través de los momentos más significativos, y señalar el control soberano de Dios sobre toda la historia. Así, las "doce aguas", negras y luminosas alternativamente, en ApBar(sir) 53-74; las "diez semanas" de la historia del mundo en Hen(et) 93 y 91,12-17; la "visión de los animales" en Hen(et) 85-90 o la historia dividida en cincuenta "jubileos" en el libro que lleva este nombre9 .

Es importante descubrir el criterio que se usó para dividir la historia en etapas, porque este criterio es la clave que abre el sentido del Apocalipsis. Por ejemplo, el libro de Daniel, en la visión de los animales (Dn. 7,1-14), divide la historia en cinco etapas que representan los cinco reinos o imperios. Cuatro reinos están representados por animales algo extraños. El quinto tiene la figura de un Hijo del Hombre. En la visión del carnero y del macho cabrío (Dn. 8,1.14) la división también es en cinco etapas. Los dos cuernos del carnero representan los dos reinos de los medos y los persas. El gran cuerno del macho cabrío representa el gobierno de Alejandro Magno. El pequeño cuerno que crece representa la persecución de Antíoco IV. Después viene la quinta y última etapa en que "será reivindicado el santuario" (Dn. 8,14).

El evangelio de Marcos trae una pequeña guía de ruta en el discurso apocalíptico (Mc. 13,5-27). Pablo trae elementos de alguna guía de ruta apocalíptica en la carta a los Tesalonicenses (II Tes. 2,1-17). El Apocalipsis de Juan tiene dos de estos itinerarios. Son, probablemente, las dos partes principales del libro. El primero (Ap. 4-11) describe el proceso como un nuevo Éxodo y lo divide en siete etapas de acuerdo a los siete sellos del libro sellado (Ap. 5,1). El tiempo presente de las comunidades es el quinto sello (Ap. 6,9-11). El segundo itinerario (Ap. 12,22) describe el recorrido como un juicio de Dios.

Al leer estos itinerarios de ruta, el pueblo de Dios se mira como en un espejo y descubre a qué altura está; descubre cuál es la parte que ya pertenece al pasado, cuál es la que está sucediendo y cuál es la que aún deberá venir. De este modo, la comunidad se sitúa y descubre que la misma persecución forma parte del plan total como etapa necesaria para llegar hasta el fin. En todos los itinerarios, por más diversos que sean, el momento presente de las comunidades se sitúa siempre inmediatamente antes del fin, lo cual lleva a concluir: "El camino que estamos haciendo está dentro del Plan de Dios. Es Él quien nos conduce. Estamos en la penúltima etapa y, por lo tanto, falta poco para llegar al final. Continuaremos resistiendo". De este modo, la oscuridad de la persecución se ilumina por dentro, el velo va cayendo y la Buena Noticia del rostro de Dios reaparece de nuevo en la historia del pueblo, ya que descubren que la historia no termina ni en el vacío, ni con la victoria de los que oprimen, sino con la salvación de los que son fieles a Dios y a su plan.

 

b. Expresar todo por medio de visiones, utilizando permanentemente un lenguaje simbólico:

Los autores apocalípticos "ven" cosas muy extrañas: animales con seis alas, cubiertos de ojos alrededor y por dentro (Ap. 4,8), un macho cabrío con cuatro cuernos (Dn. 8,8), caballos con cabeza de león y cola venenosa (Ap. 9,17.19), una bestia con siete cabezas y diez cuernos (Ap. 13,1), el sol que se oscurece y estrellas que caen (Mc. 13,24) o una ciudad hermosa como una novia que desciende del cielo (Ap. 21,2). Por otra parte, la literatura apocalíptica está llena de números: la visión de las setenta semanas (Dn. 9,24), el número de la bestia 666 (Ap. 13,18), los números 3, 4, 10, 1000 y sus combinaciones: 7 (3 + 4), 12 (3 x 4), 40 (4 x l0), 144.000 (12 x l2 x 1000). ¿Cuál es el sentido y el objetivo de este lenguaje simbólico?


b.1. Transformar el pasado en símbolo del futuro:

Algunas visiones no son sino construcciones nuevas hechas con los viejos y conocidos ladrillos del Antiguo Testamento. En el Antiguo Testamento, Dios había manifestado su presencia con grandes milagros: el éxodo, las plagas, el paso del mar Rojo, el desierto, el maná, el Sinaí, el paso del Jordán. Estos milagros eran como pinturas muy bonitas colgadas en la pared del pasado. Los autores apocalípticos, en sus visiones, destemporalizan estos grandes sucesos. Los sacan de la pared del pasado y los pone delante de la comunidad. El pasado se transforma en explicación del presente y del futuro. De este modo, las visiones quitan los obstáculos del camino a la identidad, y el pueblo vuelve a descubrir la Buena Noticia. Así transforman la añoranza en esperanza.


b.2. Comunicar algo de la paz que viene de Dios:

En la época de los Macabeos y de la persecución contra las comunidades cristianas por el imperio romano, la gente estaba en situaciones de tensión y conflicto. Los escritos apocalípticos de la época tratan de ayudarlos para que no se desanimen. Por medio de las visiones transporta al pueblo cerca del trono de Dios (Dn. 7,9-10; Ap. 4,1-11) y comunica algo de la paz con que Dios, desde lo alto, sereno y firme, comanda la lucha contra la injusticia (Dn. 7,13-14; Ap. 11,14-18; 12,7-11). Desde ese "lugar", ellos contemplan la lucha con los ojos de Dios y descubren que, a pesar de difícil, la lucha ya está ganada (Ap. 14,9-12). Vuelven a la realidad con sabor a victoria.


b.3. Defenderse contra los perseguidores:

En épocas de persecución, todo cuidado es poco. Decir abiertamente que el imperio es el gran enemigo que debe ser combatido, podía terminar en prisión. Las visiones de los apocalípticos con sus símbolos son un medio para defender al pueblo contra sus perseguidores. En un lenguaje cifrado, revelan su mensaje a los perseguidos y lo esconden de otros. Al hablar con imágenes y símbolos, muchos de ellos tomados del pasado, están descubriendo lo que está sucediendo de hecho en el mundo presente. Así esquivan la censura. Por ejemplo, Juan dice que el número de la bestia es 666 y aclara antes que "¡Aquí está la sabiduría! Que el inteligente calcule la cifra de la bestia, pues es la cifra de un hombre" (Ap. 13,18). De acuerdo con el número de cada letra en hebreo, el lector calculaba y descubría el mensaje: la bestia es el emperador de Roma que perseguía a los cristianos. Del mismo modo, explica el misterio de la gran prostituta, sentada sobre una bestia feroz con siete cabezas (17,3.9).


b.4. Hacerse entender por las comunidades:

En ocasiones, un afiche con dibujos transmite mucho más que solo palabras. Una dramatización a veces es más instructiva que un sermón. Una imagen dice mucho más que una frase. Un Apocalipsis no es una sala de conferencias, donde la gente entra para escuchar a alguien que habla. Se parece mucho más a una sala de exposiciones, llena de imágenes y retratos, pinturas y cuadros. La gente puede entrar y moverse por las páginas del libro, observando, conversando, rezando. Puede elegir y andar por donde quiera, porque cada pintura, cada visión, tiene su mensaje propio, sin embargo, siguiendo el orden en que el autor colocó las visiones, se aprovechan más. Poco a poco, se va percibiendo el mensaje en su conjunto, un cuadro aclara al otro, la luz del conjunto cae sobre los detalles y los aclara.

 

c. Usar un lenguaje radical, casi extremo:
En la mayoría de las visiones apocalípticas, no hay término medio. Sólo contraste. Por un lado, los imperios animalescos y brutales (Dn. 7,3-8); por otro, el reino humano perfecto del Hijo del Hombre (Dn. 7,9-14). De un lado, el Dragón y la Bestia (Ap. 13,1-18); de otro, el Cordero y su ejército (Ap. 14,1-5); de un lado, Roma, la gran prostituta (Ap. 17,1-18); del otro, Jerusalén la novia del Cordero (Ap. 21,1-22, 5). Los autores apocalípticos saben que en la vida real las cosas no son así. Juan, por ejemplo, sabe que el bien y el mal existen mezclados hasta en la vida de las comunidades (Ap. 2,1-3,22). Sabe que en el imperio romano hay muchas cosas buenas, mucha gente buena. ¿Por qué entonces, en sus visiones los apocalípticos hacen como si de un lado solo hubiese cosas buenas y del otro, sólo cosas malas?10 ¿Cómo explicar esta actitud?

Los apocalípticos aprecian y juzgan las cosas a partir de la contribución que ellas están dando para la victoria futura del bien y de la justicia. La victoria ya es un hecho; está garantizada por el poder de Dios (Ap. 11,17-18; 21,6-8.27; 22,3-5). Lo que contribuye a esta victoria es bueno, viene de Dios. Lo que impide esta victoria no sirve, viene de Satanás. Ahora bien, el imperio helenista y el imperio romano, del modo que estaban organizados, no estaban contribuyendo al triunfo del bien y de la justicia. Al contrario. Impedían la victoria, porque perseguían a "los santos del Altísimo" (Dn. 7,21-25). Por eso, en la descripción que hacen de los imperios (Dn. 7,3-7; Ap. 13,1-18) o de la ciudad de Roma (Ap. 17,1-18), no indican nada bueno. Allí todo es maldad. Los imperios son obra de Satanás, del Dragón (Ap. 13,1-2). La ciudad de Roma, la grandiosa sede del imperio, la capital del mundo, no pasa de una gran prostituta que lleva al mundo entero a su perdición (Ap. 17,1-2).

El autor del Apocalipsis de Juan recomienda a las comunidades que no pueden ser ingenuos y alimentar un régimen contrario al Reino de Dios (Ap. 18,4). No pueden permitir que la falsa propaganda penetre en las comunidades (Ap. 2,14.20). Por el contrario, deben aguantar con firmeza y resistir hasta la muerte (Ap. 2,10), a pesar de las persecuciones (Ap. 3,10-11). En esta lucha humilde y penosa del pueblo de Dios está la semilla de la futura victoria del bien y de la justicia (Ap. 2,7.11.17.26; 3,5.12.21). Resistiendo a toda costa y no dejándose desviar, ellos serán el ejército del Cordero que enfrenta al Dragón del imperio (Ap. 14,1-5) y lo vencerán (Ap. 17,14). Por todo esto es que los apocalípticos hablan en términos tan radicales.

 

6. APOCALIPSIS Y ESPERANZA
 

Todo lo analizado hasta el momento respecto a la literatura apocalíptica, nos orienta a valorar las obras de estos creyentes como escritos orientados a sostener la fe de sus hermanas y hermanos. Con su modo particular de expresar el mensaje, ellos no pretender otra cosa que ofrecer una luz de esperanza a aquellos para quienes la realidad les impone pruebas difíciles de sobrellevar. Nada más lejos que anuncios de catástrofes o inducción al miedo. Al contrario, los apocalípticos se proponen sostener e invitar a la perseverancia. En su obra, Juan indica: "Aquí se requiere la perseverancia de los santos, de los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús" (Ap. 14,12; cf. 2,2.3.19).

Hemos visto que la apocalíptica nació en situaciones de sometimiento y sentimiento de impotencia. Los creyentes viven la experiencia del abandono, la desesperanza y la imposibilidad de influir en la situación en que se vive. Una descripción de las características de esta situación difícil se encuentra en el primer libro de los Macabeos (1,1-64), que corresponde al período más duro de la dominación griega (cf. también II Mac. 4,7-15 y 6,1-9).

Los profetas, en su momento, exigían al pueblo un cambio de actitud porque estaban convencidos que era posible. En cambio, aquellos que escriben los Apocalipsis y que comparten con sus contemporáneos la perplejidad de su situación, saben que carecen de todo poder y de toda posibilidad frente a quienes los hacen sufrir; sin embargo, creen que Dios es más fuerte y en Él depositan su esperanza. Si ellos no pueden cambiar la situación por sus propios medios, el Señor si podrá. Por eso, mientras los profetas exhortaban a la conversión y al cambio de conducta, los autores de los Apocalipsis llaman a la confianza, la resistencia y la perseverancia. En el cuarto libro de Esdras, el ángel le dice al vidente: "Y ahora, viendo el Altísimo que estabas entristecido en el alma y que sufres por ella [Jerusalén destruida] con todo el corazón, te ha mostrado el esplendor de su gloria y la belleza de su dignidad (...) Por lo tanto, tú no temas ni se asuste tu corazón" (IV Esd. 10,50.55).

Hay muchas formas de manifestar y comunicar nuestra fe en Dios. Con frecuencia utilizamos imágenes y símbolos. Por ejemplo, para expresar que Dios da seguridad, los Salmos dicen: "Dios es mi Roca". Jesús mismo utilizó muchas imágenes de la época para hablarnos de su Padre del cielo. Lo que caracteriza a los autores de los Apocalipsis es que ellos utilizaron casi exclusivamente el lenguaje de los símbolos, presentando su mensaje a través de grandes visiones. Su convicción principal es que, en definitiva, Dios triunfa siempre sobre el mal aunque en el presente pareciera que no es así. El Apocalipsis de Juan lo expresa así: "Alaben a Dios todos su siervos, y los que le temen, pequeños y grandes (...) ¡Aleluya! Porque ha establecido su reinado el Señor nuestro Dios Todopoderoso" (Ap. 19,5-6). Esta certeza que le inspira su fe, la expresan mediante imágenes simbólicas dentro de impresionantes visiones.

Más allá de sus imágenes y representaciones, el mensaje central de la apocalíptica mantiene su utilidad para nuestros días. Proponemos a continuación algunas reflexiones hermenéuticas a partir de la mejor comprensión del movimiento apocalíptico.

 

a. Incertidumbres y certezas:
Hoy suele afirmarse que el mundo ha cambiado en las dos últimas décadas. Se habla no sólo de una época de cambios, sino de un cambio de época, con todo lo que esto lleva consigo de mutaciones radicales, de perplejidad y de inseguridad. Se afirma cada vez más que vivimos en una época "post": post-moderna, post-industrial, post-comunista, post-guerra fría, y de no saber exactamente hacia dónde caminamos. No es ésta, de hecho, una época de muchas certezas y seguridades, sino más bien una época que carece de una perspectiva clara sobre el futuro y, menos aún, de un ideal utópico, como en los tiempos "modernos". La duda, el cuestionamiento, la ausencia de certezas, la búsqueda de nuevos paradigmas y mediaciones, caracterizan este tiempo y, probablemente, por bastante tiempo más.

Los cristianos debemos también hacernos cargo de la dificultad y la ambigüedad del tiempo presente, y construir paciente y humildemente nuevas instancias de reflexión y práctica, atenta a los signos de los tiempos y a la permanente llamada de Dios a captar y potenciar los signos de la presencia del Reino, inclusive en este contexto nuevo y desconcertante. No estamos llamados a ser precursores de calamidades ni abanderados del pesimismo. La apocalíptica recuerda que Dios está siempre al final de nuestro caminar, aunque éste se presente difícil e inseguro.

Si más allá siempre está Dios, con Él queda entre nosotros su proyecto de "dar vida y vida en abundancia", tal como lo reveló Jesús (Jn. 10,10). Queda también el Reino, realidad nunca alcanzada plenamente, pero imposible de ser desterrada, porque el sembrador lo sembró en tierra buena de una vez para siempre (cf. Mc. 4,3). Y queda "de pie (...) un Cordero como degollado" (Ap. 5,6), indicando que el crucificado resucitó y que, en consecuencia, la vida es más fuerte que la muerte. Queda, por último, su opción inequívoca por los que sufren y sienten "que no pueden", porque para ellos les ha reservado el Reino (Lc. 6,20).

La incertidumbre y la inseguridad en sí mismas no son un valor; sin embargo, no dejamos de reconocer que ofrecen una apreciable oportunidad para perseverar en la búsqueda de senderos por donde transitar como creyentes en el Dios de la vida.


b. La calidad del resistir:
Hay momentos históricos personales y sociales donde, debido a la compleja combinación de factores diferentes y a la virulencia de los cambios, no se vea claramente "hacia donde hay que ir" o cuáles son las alternativas. Ante esta realidad, muchos experimentan algo así como una parálisis de su compromiso o, inclusive, se sienten atravesados por un sentimiento profundo de decepción e impotencia. Más aún; pareciera que la actual corriente pragmática nos va convenciendo que "no se puede hacer otra cosa", con lo cual la resignación está al alcance de la mano.

Es aquí donde la apocalíptica nos ofrece un "hacer" que cobra sentido: es el de resistir. No toda resistencia engendra salidas. A veces puede confundirse resistencia con pasividad. Sin embargo, en muchas etapas de la historia puede convertirse en su paso inmediato. Es posible que no aparezcan por bastante tiempo soluciones y alternativas que nos conformen a todos. Además, es probable que tarden en aparecer. Pero sí podemos encontrarnos en el camino del "querer seguir siendo", del hacernos un espacio en este "nuevo" mundo. En este sentido, la vida de nuestras hermanas y hermanos que más sufren es verdadera escuela de esta forma de resistencia.

Ciertamente, lo característico de la vida de los pobres es ese estado de dolorosa fluidez histórica, esto es, un mundo en permanente trance para mantenerse en la vida y para que esa vida no deje de ser humana. Los barrios populares, por ejemplo, son un conglomerado en que cada uno debe desarrollarse al máximo como individuo porque, desamparado por el Estado y la sociedad civil, su vida depende toda de sí. Con tantas fuerzas disgregadoras y deshumanizadoras, todavía existe entre los pobres una matriz cultural que podemos caracterizar un como impulso agónico por una vida digna. Es agónico porque es una lucha por la vida donde no hay condiciones para vivir, donde no hay piso firme que apoyarse y sólo es posible apoyarse en el propio intento. Estas personas no aceptan el dilema de la dignidad o la vida. Apuestan a que, aun en las circunstancias más adversas, siempre será posible vivir y hacerlo con dignidad11 .

Así como nos encontramos con personas que, fruto del deterioro humano que conlleva la pobreza, se abandonan o recurren a salidas que las deterioran aún más; existen muchas más que saben como por instinto que la dignidad es su mayor tesoro, y se respetan y se hacen respetar; que luchan denodadamente en la vida, pero con la fuerza tranquila que da esa conciencia de bien. No son de ningún modo excepciones y, en muchos casos, funcionan como verdaderos referentes para los otros. La obsesión por ser y vivir con dignidad que descubrimos entre muchas personas a las cuales la vida les es positivamente negada, es una forma muy alta y valiosa de resistencia.


c. Los tiempos de pasión y de esperanza:
Los tiempos actuales son difíciles porque son muchas las cosas que están cambiando. Este tiempo de cambios será largo, aunque nos parezca que la realidad se ha transformado estrepitosamente. Desde una lectura cristiana, podemos decir que son tiempos de pasión, es decir, una etapa dura de la historia humana. Dureza que engendra sentimientos de desconfianza, incertidumbre, abandono, incredulidad y del "sálvese quien pueda".

Sin embargo, tiempos como este son también un llamado a "dar razón de la esperanza" (I Pe. 3,15), esto es, a penetrar por la fe en el escándalo de la cruz que se manifiesta de tantas formas, y sacar allí la certeza inconmovible de la resurrección. Si la esperanza cristiana tiene como objeto un bien futuro, arduo pero posible de alcanzar12 , entonces no es correcto paralizarse argumentando la perplejidad sobre el futuro. Precisamente ese bien arduo tiene actualmente la nota de incertidumbre, pero hay que seguir buscándolo.

El equipo de reflexión del Centro Nazaret afirmaba: "Todo cambia. Pero, en medio de los cambios, el Reino está. En las nuevas situaciones, saliendo al encuentro de las seguridades y de las inseguridades, de los silencios doloridos, confundidos, tramposos o cómplices, de las obstinaciones y de las súplicas (...) de los sí, los no, los quizá y los no sé, de los ya no y los todavía sí, hay una Buena Noticia que abre, abre y abre. Una Noticia que vale la pena escuchar, encarnar y seguir. Una Promesa que no caduca y un Regalo que no falta. Y por eso, seguimos."13 
La cruz de Jesús nunca dejará de impactarnos y, aunque nos "acostumbremos" a hablar sobre ella, siempre planteará un interrogante existencial: ¿Para qué? ¿Es necesario pasar por allí? ¿Qué sentido tiene? Un contexto cultural identificado como light, donde nada parece justificar grandes entregas o compromisos, extrema aún más las preguntas: ¿Hace falta llegar hasta ese extremo?

Sin embargo, y aunque nos sintamos a contracorriente, no podemos dejar de creer y afirmar que Jesús, en la cruz, convierte la muerte en vida, la tristeza en alegría, la servidumbre en libertad, las tinieblas en luz, la división en unidad, la violencia en paz y la desesperación en esperanza. La cruz es testimonio elocuente que Jesús no anuló los tiempos difíciles y conflictivos. Tampoco los hizo fáciles y llevaderos. Simplemente los convirtió en gracia y esperanza. Jesús resucitado le dice a Juan en la primera visión del Apocalipsis: "No temas, soy yo, el Primero y el Último, el que vive; estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte" (Ap. 1,17-18). La experiencia histórica fue que, una vez condenado y crucificado, Jesús fue abandonado y sus discípulos se dispersaron. Pero el Evangelio de Juan aporta el verdadero sentido de la cruz, contrario a ese hecho histórico: "Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí" (Jn. 12,32).

Por eso, cuando pareciera que los seres humanos nos hundimos en el desencanto y en la desilusión, cuando pareciera que detrás de todo esfuerzo lo único que se refleja es el fracaso; desde la cruz de Jesús se revela como don insospechado y siempre a disposición, la proclamación de que Dios está con nosotros siempre y no de cualquier manera, sino como quien se entrega, en el Hijo, a favor de sus hijos. El Dios de la vida es experimentado en situaciones de muerte.

Una vez más tendremos que recordar para estos tiempos, las palabras de Pablo, cuando describe su propio itinerario: "Nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada, y la virtud probada, la esperanza. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm. 5,3-5).

Hay tiempos en los cuales dos desafíos parecen revestir carácter de especial urgencia. El desafío de volver a alimentar la propia esperanza y la esperanza de quienes nos rodean, en medio de situaciones de cansancio, desaliento y frustraciones. Es la transposición concreta y existencial para nuestra realidad, de la experiencia paulina del esperar contra toda esperanza.

 

d. Las últimas motivaciones:
En el transcurso de su seguimiento de Jesús, los discípulos experimentaron la necesidad de plantearse nuevamente las razones de semejante opción. Al respecto, recordemos la escena dramática que presenta sólo el Evangelio de Juan cuando, después del discurso de Jesús en la sinagoga de Cafarnaún, el evangelista constata que "muchos de sus discípulos, al oírlo, dijeron: ‘Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo? (...) Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él." En ese contexto se inscribe la pregunta de Jesús: "¿También ustedes quieren irse?" (Jn. 6,60.66.67). Son momentos cruciales en los cuales hay que revisar las últimas motivaciones y volver a optar. El Apocalipsis de Juan, a su modo, expresa la misma invitación. A los cristianos de Laodicea les dice: "Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo" (Ap. 3,20); y al final de la obra afirma: "Mira, vengo pronto y traigo mi recompensa conmigo para pagar a cada uno según su trabajo" (Ap. 22,12).

Es evidente que la nueva realidad que se impone, reconocida como época de cambios profundos, va a suscitarnos interrogantes acerca de la modalidad de nuestro seguimiento histórico de Jesús. Los momentos de transformaciones o crisis son oportunidades para revisar las opciones más profundas que impulsan nuestro seguimiento. En ese sentido, ellos se asemejan a los momentos de redefinición que Jesús les ofreció a sus discípulos.

Precisamente al mirar los Evangelios y, en particular, observando a aquellos que siguieron a Jesús, pueden encontrarse como dos motivos o impulsos fundamentales, dos núcleos de sentido que impulsaron a ese seguimiento. Por un lado, la mística de los milagros, es decir, el conjunto de motivaciones apoyadas en los milagros. En este caso, se actúa y se camina porque se ve y porque se puede. Es una motivación que se apoya en cierta eficacia demostrada. En efecto, Jesús transformaba la realidad y eso era comprobable "al corto plazo". Por el otro, la mística de la cruz. Se trata del conjunto de motivaciones que llevan a actuar cuando, en realidad, no se ve ni aparentemente se puede. Se parte de la impotencia, de la "desproporción" y no de la eficacia. De hecho, puede parecer contradictorio impulsar un actuar cuando se parte de la impotencia. Pero hay que distinguir "acciones" diferentes. En este caso y mirando las narraciones evangélicas, obtenemos que al menos son posibles dos "acciones": estar al pie de la cruz y bajar al crucificado.

Somos tan fuertes como la vulnerabilidad e inermidad de Dios y de Jesús Crucificado. Pero allí está la vida. Son tiempos de fe teologal con el amor de resistencia fundada en el Espíritu del Señor14 . Él viene en ayuda de nuestra debilidad para fortalecernos en el camino.

 

7. LÍMITES INHERENTES AL MOVIMIENTO APOCALÍPTICO:
a. El peligro del fundamentalismo15 :
La oscuridad de las visiones y las posturas extremas de las personas traen consigo el peligro de fundamentalismo que interpreta los textos apocalípticos al pie de la letra.

La lectura fundamentalista16 parte del principio de que siendo la Biblia palabra de Dios inspirada y exenta de error, debe ser leída e interpretada literalmente en todos sus detalles. Por "interpretación literal" entiende una interpretación primaria, literalista, es decir, que excluye todo esfuerzo de comprensión de la Biblia que tenga en cuenta su crecimiento histórico y su desarrollo. El fundamentalismo es una gran tentación, que en épocas de incertidumbre y de inseguridad, se instala en la mente de mucha gente. Separa el texto de la vida y de la historia y, en cierta manera, lo absolutiza.

Su problema de base es que, rechazando el carácter histórico de la revelación bíblica, se vuelve incapaz de aceptar plenamente la verdad de la encarnación misma. Esto trae como consecuencias que el fundamentalismo: 1º) rehuye la relación estrecha de los divino y de lo humano en las relaciones con Dios; 2º) rechaza admitir que la palabra de Dios inspirada se ha expresado en lenguaje humano, y que ha sido escrita, bajo la inspiración divina, por autores humanos, cuyas capacidades y posibilidades eran limitadas; 3º) tiende a tratar el texto bíblico como si hubiera sido dictado palabra por palabra por el Espíritu, y no llega a reconocer que la palabra de Dios ha sido formulada en un lenguaje y en una fraseología condicionadas por una determinada época; 4º) no concede ninguna atención a las formas literarias, y a los modos humanos de pensar presentes en los textos bíblicos, muchos de los cuales son el fruto de una elaboración que se ha extendido por largos períodos de tiempo, y lleva la marca de situaciones históricas bastante diversas.

El acercamiento fundamentalista a la Biblia es peligroso, porque seduce a las personas que buscan respuestas bíblicas a sus problemas vitales. Puede engañarlas, ofreciéndoles interpretaciones piadosas pero ilusorias, y que no dice que la Escritura no contiene necesariamente una respuesta inmediata a cada uno de los problemas. Además, invita tácitamente a una forma de suicidio del pensamiento; por último, ofrece una certeza falsa, porque confunde inconscientemente las limitaciones humanas del mensaje con su sustancia divina. Los Apocalipsis son escritos propensos a este tipo de interpretación.
b. El peligro del inmovilismo y fatalismo:
El movimiento apocalíptico confesaba que el plan de Dios ya está definido y que no es necesaria la contribución humana. Por eso, mal comprendida esta convicción, corre el peligro de alimentar el fatalismo que impide o desaconseja la participación de las personas en la construcción histórica. Algo así ocurrió en la comunidad de Tesalónica, cuando muchos miembros de la comunidad se "cruzaban de brazos" sin trabajar, ante la inminencia de la venida del Señor. Si Jesús está por llegar pronto, ¿para qué trabajar? (Cf. II Tes. 3,11). Se actúa de forma análoga cuando desde la fe en Dios y en su plan, se invita a la resignación o a una falsa aceptación de su voluntad, y se disuade de toda participación social o política. La respuesta de Pablo fue clara: "el que no trabaja que no coma" (II Tes. 3,10).
c. El peligro del sectarismo:
El movimiento apocalíptico sostenía la esperanza de los perseguidos y amenazados por el imperio, mediante la convicción de que son el pueblo elegido de Dios que serán salvados el día de la irrupción definitiva en la historia del "mundo de arriba". Por eso, este "pueblo elegido" corre el peligro de considerarse un "pueblo privilegiado", los únicos elegidos para la salvación. De esta manera se aíslan en su privilegio y tratan con desprecio a los demás. Los otros son unos pobres condenados. Curiosamente se consideran "pueblo" elegido, pero se desgajan del pueblo y se transforman en un grupo sectario, portadores de un conocimiento que otros no tienen.

De esta manera, en lugar de dilatar el reinado de Dios, hacen proselitismo; en lugar de llevar a cabo la misión de "servir a la humanidad" y de ser "luz de las naciones", pasan el tiempo rezando y cantando mientras esperan la venida del Señor. Una actitud semejante parece notarse en los discípulos después de la ascensión de Jesús. Se quedaron mirando al cielo, olvidando la misión de anunciar el triunfo de la vida sobre la muerte (cf. Hch. 1,11).
d. Ambigüedad, miedo y manipulación:
Todos los fenómenos humanos son ambiguos. La propia experiencia religiosa tiene su ambigüedad. Por un lado, es un misterio fascinante que atrae; por el otro y al mismo tiempo, es un misterio tremendo que causa miedo a las personas. Cuando esa experiencia se hace presente por medio de visiones apocalípticas, entonces el miedo crece y se impone. Mucha gente, inclusive Daniel (Dn. 7,15; 8,17) y Juan (Ap. 1,17) queda temerosos delante de las visiones apocalípticas. Hay personas que usan estos textos para suscitar miedo entre la gente. Manipulan las visiones apocalípticas para dominar las conciencias mediante la amenaza del castigo. Es una forma de idolatría. Sin embargo, la misma literatura apocalíptica repite el aviso: "No tengan miedo" (Ap. 1,17); "No llores" (Ap. 5,5). En razón de los fieles, Dios hasta abrevió los dolores del fin de los tiempos (Mc. 13,20).
8. CONCLUSIÓN.
La literatura apocalíptica no concentra toda la revelación de Dios a la humanidad. Dados los contextos en los que ella surge, puede decirse que representa el aspecto de "Promesa", esencial a dicha revelación. Pero es importante recordar que "Alianza" y "Promesa" son dos lados de la misma moneda y reflejan de dos tipos de experiencia. Por un lado, la experiencia de la propia responsabilidad ante la situación que nos toca vivir, que desafía a las personas y provoca el profetismo, esto es, la voluntad de transformar la realidad y el deseo de observar fielmente la Alianza hecha con Dios. Por el otro, la experiencia de las propias limitaciones frente al poder, que genera en las personas un sentimiento de impotencia y, a la vez, lleva a confiar en la gratuidad y el poder de la Promesa hecha por Dios. Estas dos experiencias son dos fuerzas profundas de la vida humana. Una debe ayudar a la otra a mantener el equilibrio. Son como dos piernas: No camina bien una sin la otra. Cada vez que una piensa que es autosuficiente y excluye a la otra, se perjudica a sí misma y pone en riesgo el porvenir de la comunidad.

 

 1 En un interesante estudio sobre el interés que las profecías despiertan en la moderna cultura norteamericana, P. Boyer ha recopilado una inmensa documentación sobre la fascinación que a lo largo de los dos últimos siglos han ejercido entre los cristianos, las especulaciones sobre el fin del mundo (cf. P. Boyer, When Time Shall Be No More. Prophecy Belief in Modern American Culture, London 1992).
 2 En particular, dentro del universo religioso persa, existían dos principios absolutos que estaban en constante confrontación y se rechazaban entre sí: el bien y el mal. En el movimiento apocalíptico, tanto judío como cristiano, también existirán personificaciones de estas dos realidades, pero solamente el Bien (identificado plenamente con Dios) es absoluto.
 3 El texto de Dn. dice: "Y después de sesenta y dos semanas un Mesías será suprimido, y no habrá para él... y destruirá la ciudad y el santuario el pueblo de un príncipe que vendrá." Se puede identificar a este "Mesías" (ungido) con el sumo sacerdote Onías III, depuesto hacia el 175 y asesinado por gente de Antíoco IV; él sería también "el príncipe de una Alianza" de Dn. 11,22.
 4 Literalmente: "la abominación horrible" o "desoladora". Esta expresión debía evocar, por una parte, los antiguos baales, objeto de la idolatría en otro tiempo reprochada por los profetas; y, por otra, al Zeus Olímpico.
 5 Adviértase que no siempre es fácil determinar exactamente el período en que fueron escritos los libros apocalípticos.
 6 El emperador Adriano, después de sofocar la segunda revuelta judía contra Roma, llevara a cabo la fundación de Aelia Capitolina (a partir del 130 d. C.), prohibiera la práctica de la circuncisión y la entrada a la ciudad a los judíos -salvo determinadas peregrinaciones- y, por último, colocara sobre las ruinas del Templo las imágenes del dios Júpiter y del Cesar. A partir de esos acontecimientos, la mayor parte del judaísmo aceptará definitivamente el dominio romano, será conducido por un estamento rabínico más homogéneo que silenciará las perspectivas mesiánicas y toda tendencia apocalíptica concentrándose, sobre todo, en el estudio de la Ley.
 7 El pueblo de Israel se hizo estas preguntas también en otras situaciones, cf. Sal. 74,10; 89,47; dos salmos que constatan, y por eso protestan, la discontinuidad entre las realizaciones o promesas del pasado y la realidad ruinosa del presente.
 8 No consta que exista algún apocalíptico que haya vuelto al tiempo de David o de algún rey de Judá o de Israel.
 9 Hay que recordar que una tradición sumeria del tercer milenio a. C. ya dividía la historia entre antes y después del diluvio. Por su parte, la composición del Pentateuco revela también una división de la historia entre antes del Sinaí/Moisés (diez períodos) y después del acontecimiento revelatorio de la Ley, cf. S. Croatto, "De la creación al Sinaí: Periodización de la historia en el Pentateuco", Revista Bíblica 47 (1985) pp. 43-51.
 10 Su lenguaje extremista favorece la lectura fundamentalista que puede llevar a interpretar mal el Apocalipsis.
 11 Cf. P. Trigo, "Inculturación de la vida consagrada en los barrios", Testimonio 144 (1994), p. 65.
 12 Ibid. I-II q. 40. a. 1; II-II q. 17 a. 1.
 13 Equipo De Reflexión Del Centro Nazaret, Crepúsculos y amaneceres. Un nuevo modo de pensar para una nueva realidad, Buenos Aires 19942, p. 11.
 14 Cf. S. Ramírez, "Creo en los pobres", Boletín Clar 33 (1995), p. 21.
 15 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, Buenos Aires 1993, pp. 64-68.
 16 La lectura fundamentalista tuvo su origen en la época de la Reforma, en una preocupación de fidelidad al sentido literal de la Escritura. Después del siglo de las Luces, se presentaba, en el protestantismo, como una protección contra la exégesis liberal. El término "fundamentalista" se relaciona directamente con el Congreso Bíblico Americano tenido en Niágara, en el estado de New York, en 1895. Los exégetas protestantes conservadores definieron allí "cinco puntos del fundamentalismo": la inerrancia verbal de la Escritura, la divinidad de Cristo, su nacimiento virginal, la doctrina de la expiación vicaria y la resurrección corporal en la segunda venida de Cristo. Cuando la lectura fundamentalista de la Biblia se propagó en otras partes del mundo, dio origen a otros tipos de lecturas, igualmente "literales", en Europa, Asia, África y América del Sur.
